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PRIMERA AMONESTACION.

R ogam os á n u estro s  co rre sp o n sa ­
les de CA STELLON  y ' T R U JIL L O  
no dem oren p o r  m ás tiempo- e l pago 
de sus adeudos-. -

'—Nostramo, jé, nostramo,- Dos])ierle 
su mercó, q-uQ.̂  traigo la gra,̂ ;i\Qtic¡a, 

—Déjame dormir. Eíborto, y; no ilie

tómárrées eri'b'sÜTorma, li'ermano, que 
mó'vas'A descoyuntar-todos los huesos.

-̂ No es posible, nostramo: no es po­
sible que dejé de comunicar á sumercé 
ía gran noticia. ’
' -̂ Piieshermano, comunicamelalue- 
^0; -llúego, -y déjame déscánsar.
P'-î -.Allá vá, nostramo, prepárese sü 
meíéé: agárrese á la'camá, no sea,que 
la sorpresa lé-haga caer arAUelo. Ha 
pareció el pernea • . - ■
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—Efectivamente, Liberto; esa debe 
ser una gran noticia para ei que lo 
haya perdido: pero no para mí que ni 
sabia que se hubiera perdido, ni es 
mueble qû uso, por falta de pelo.

—Pero señor ¿tan fraile es su mercé 
que no comprende que el peine que ha 
pareció es el peine real?

—Pues mira, que se lo mandes á 
doña Isabel de Borbon, que será su 
dueña, como última inquilina de la 
casa grande. ■

—¡Jesús, Jesús! Parece mentira que 
sea su mercé de misa, y que tenga por 
lo tanto algo de infalible. El peine que 
ha pareció es el peine candidato.

—Acabaras, hombre. Y dime ¿quién 
es por fin? ¿D. Fernando de Portugal?

—¡Cá! No estamos por los boleros.
—Vamos: será el príncipe Lopoldo.
—jCá! no estamos por los huíanos.
—Entonces será el duque de Aosta.
—¡Cá! no estamos por el organillo.
—Pues dilo, si quieres; porque te 

aseguro que no sé....
—¿No lo acierta su mercé? ¿No? ¿No? 

Pues señor... ni yo tampoco.
—¿Ahora salimos con eso. Liberto? 

Pues no decías que había parecido el 
peine candidato?

—Si, señor: pero, lo tiene tan guar- 
dao el Sr. Juan, y está tan avispao, que 
no lo enseña por ná del mundo. Sin 
embargo le diré á su mercé lo que yo 
he podio descubrir: el otro día en la co­
milona en que le hicieron el desaire á 
Topete, me acerqué como pude al se­
ñor Prim, y metiéndole la mano en el 
bolsillo del gaban, y sin que lo sintie­
ra, le saqué el retrato del peine.

—Pues entonces no debes tener duda:

tú que conservas las fotografías de to­
dos los candidatos, sabrás...

—Es el caso, nústramo, que no se 
parecía á ninguno de los candidatos co- 
nocíos; sino á quien le daba mucho
aire era al general Prim.

—Vamos, ya lo comprendo: seria al­
gún retrato suyo...

—Pero, nostramo»̂  si tenia corona.
—Bien, su corona de Conde.
—¡Cá! La corona de Conde la conozco 

yo por las bolas...
—Será la de Marqués.
—Tampoco: esa la conozco yo por las 

hojas de cardo: aquella debía ser la co­
rona ds España, según las muchas es­
pinas que tenia. ,

—Déjame de simplezas, Liberto. Tú 
has soñado seguramente con la corona 
de España y... '

—No señor, nostramo: quien creo yo 
que ha soñao con ella es el general 
Prim.

—Puede que hayais soñado los dos, 
y que ambos os llevéis un solemne 
chasco.

—¿De modo que su mercé cree que 
no ha pareció el peine?

—Así lo creo, Liberto, y algo más.
—Pues entonces vúelvase su mercé 

á dormir, que ya le despertaré yó cuan­
do parezca.

A la nana nanita 
calle el CüNCEnRO 
mientras duerme á su amo 
el pobre lego.

jTiempo perdió!
El peine candidato 
no ha pareció.
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—Vamos á ver, Liberto: tú que la 
echas de hacendista ¿cuánto te figuras

Ha 
curat 
ja de 
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que habrá aumentado la deuda flotan­
te durante el último mes de Setiembre? 
Echa mucho, muchísimo.

.-i llá vá por tó lo alto, nostramo ¿Ires pesetas?
—No seas torpe, hombre: te he dicho

que eches mucho, muchísimo.
parece á su mercó poco? 

Eues allá voy. ¿Veinticinco reales?
—Mucho más, hombre, mucho más. 

Ha aumentado trece m illo n es  ocliocien- 
tos_ c u a re n ta  y  o d io  m i l  trescien tos  
ve in te  rea les.
_ —¡Jesús, nostramo! ¡Ave María Pu­

rísima! Pues si con la mitá de la mitá 
de eso me atrevía yo á comprar tó  este 
mundo y parte del otro!

—Pues aún no es nada eso, herma­
no. admírate. La deuda general del Es­
tado ha tenido de aumento en dos años 
doce mil millones de reales.

—¡Achucha! Pues oiga su mercó, 
nostramo: mirándolo despacio, no me 
paece mucho; porque cuidao que ha- 

dinero el maestro Figuerola 
pá darle de comer á los maestros de es­
cuela, y retiraos, y viudas, y cesan­
tes... vamos; que no me paece mucho, 
nostramo, que no.

Para gastar dineros 
me pinto solo: 
no hay otro Pignoróla 
de p*loá polo, 
y al fin y al cabo 
¿quién se para en pelillos, 
si yo soy calvo?

Hay gustes que merecen palos. El 
cura de Zodra de Cái’los (Soria) se que- 
.1=̂ de que el Alcalde de aquella pobla­
ron no permite que lo§ vecinos de la

misma le den len a  á dicho cura. Pero' 
señor, ¿por qué se ha de oponer eí Al­
calde á ello? Cuando el cura pide que 
le a r r im e n  len a , conocerá que la nece­sita.

Alcalde, más caridad. *
y, pues el cura se empeña, 
mande V. que los vecinos 
le don leña, mucha leña.

Unos dicen que si de Aosta. 
otros dicen que Cobnrgo, 
otros que D. O k-ole. 
y  yo digo que ninguno.

Visto que sus diligencias 
no ablandan los corazones, 
á D. Curro le dará 
D. Juan las atribuciones.

Parece que se trabaja activamente 
para una fusión dinástica entre D Cár- 
los Margarito y Doña Isabel de Borbon.

Hacen mal en fusionarse 
el Nonnato y la difunta: 
porque lo que Dios separa 
solo el demonio lo junta.

_ L a  E s p e r a n z a  nos ha dado una no­
ticia que nos ha partido. Cuando creía­
mos que la cabeza del niño Terso era 
una calabaza inverniza, nos dice la 
beata que su Rey y Señor tiene ya el 
seso m a d u r o . Pues señor, paciencia: 
nos resignaremos á comerlo con cu­chara.

 ̂ Al verte en el alcornoque 
tan uraño y tan cazurro, 
dije para mí:—este nene 
tiene ya el seso maduro.

Recomendamos á nuestros lectores el 
M a n u a l de  IL onieopatia que para uso de' 
las familias, y con el título de L a -S a ­
lu d , acaba de publicar elSr. Somolinos, 
y que por el módico precio de 4rs. se
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b̂ lla de venta en su acreditado laljo- 
ratorio,'. calle délas Iníantas, núm.. ÍÍ6. 
—Es la obra inás completa •, que Ijasía 
ahora se ha publicado en su género.

Dicen que Tiene el íle Aosta 
á ser monarca de España;
No será D. 'Araádeo 
el que nos mate la avaniv.

Parece que Napoleón se oeuf/a en es­
cribir una ohra para probar que- la ba­
talla de Sedan no se debió perder. Ve­
rán Vds. si vamos á tener aquí otra ba­
talla de Lérida. ..

Si en vez de esconder el'tjuorptí’ ' 
hubiera dicHo rtíjití 
ni estaría sin corona, 
ni jilara tanto hoy. •

Hasta ahora se había dicho que lo que 
había en España era de lós españoles: 
pero ya podemos convencernos do que 
no es asi, y que lo cierto es que lo que 
hay en España es de D. Juan Prim; En 
prueba d&ello el'general Prim di.tpone 
hasta de’lia Corona de-España, y es el 
que informa al -Ministerio, -al Regente 
y hasta'á'las mismas Cófte&'dési tiené 
ó nó:candidató. -

El candidatpde Espuña 
no eá candidato español; 
es candidato de Prim, 
que C3 aquí el amo y Seftor-

tedcs' en qíio habían de echar del mi­
nisterio á'mi padrino, el maestro Fi- 
guerola, y al .fín lo van 'á conseguir: 
pero ydioa aseguro que'en el pecado 
llevarán la penitencia; porque se cum­
plirá aquéllo :de que a tra  'oeiulrá que  
bueno m e h a r á : y aquello otro de que' 
nfftMe sabe k> q u e  t im e  h a s ta  q u e  lo 
;p¿«?Y/g.-. Yria verdad de esto ya la esta- 
mcís twiuulo: un mes hace que se anda 
buscando un hombro que'se encargue 
del inlnisterió de Hacienda, y todavía 
no se lia encontrado.
' áelencontrará' si soñor: hasta candi- 
dató’hemos de encoAtrar, con que ya 
ven Vdsí si encontraremos quien ma­
néjelos cuartos: pero ya verán Vds. el 
peiae qué nos sale, y entonces conoce­
rán lo ¡injustos que han sido con mipa- 
tlrino''el maestro Figuerola.

Los españoles somos ingratos y des­
contentadizos a  n a tm tá te . Si nos em­
peñamos en que el perro ha de rabiar, 
no hay más remedio:' ó rabia ó se lo 
llevan los demonios. .Se empeñaron uS:

. Lo.s retirados de la provincia de Jacn 
han optrado en el octavo mes;'y, como 
■Jsiompreiique se está en un estado iníe- 
résante; se encuentran tan llenos de 
caprichos y-aiit'.íjos, que no se les puede 
resistir. • ■ •

'Ahora se empeñan en no comer: y 
por más que Figuerola les estimula, 
nadd: ellos empeñados en no probar bo- 
• cado, ni recibir las muchas y frecuen- 
'tes pagas con que les brinda el divino 
'fmieslro; ¡Habrápicaros coquetones! ¿Si 
■querrán que diga.el ejército español lo 
que dijo el ejército francés cuando la 
guerra de Crimea? Entoncés dijo el Go­
bierno francés que no podía pagar á los 
retirados, y_ contestó el ejército, a n te s  
los re tira d o s  que nosotros; y para todos 
hubo.

Menos cazas y banquetes, 
y^bailcs y regocijos, 
y habrá dinero sobrante 
para actiyos y pasivos.

. Estamos en el país de las susceptibi­
lidades y más ridiculas exagerttoiones.

:A
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Si se trata de uno de esos,hechos im­
portantes y de verdadera honra nacio­
nal nos encogemos de hombros y-con- 
testamos con soberano desprecio- ¡y  á 
m í  q u é  tue c i m t a  V d f... pero se trata de 
un asunto fútil y despreciable, y se al­
borota, _el cotarro, y ponemos el grito 
en el cielo. Se manda que unas monjas 
se trasladen de un convento á.otro, y... 
¡Ave-María Purísima! Ya está armado 
el Cisco: chicos y grandes, españoles’y 
extfánjeros se ponen dé uñas y caliñ- 
can-'el hecho como atentado de'lesa 
claúisura. Püeá todavia estoho. ds'riada;' 
¿Cómo quieren Vd.s. creer que se ha 
escandalizado'el mundo entero porque 
en la última comida dada en la Regen- 
ciase le puso aLSr. Topete su asiento

un poco más arriba ó un poco más abajo 
del sitio que decían corresponderle? 
¡Bendito Dios! Parece mentira que se 
afeiten los que tal hacen.

La traslación de unas monjas 
ó el asiHU'0 de Topete 
son delitos que pudieran 
poner á España en un brete.

—¿Sabe V. cómo se encuentra Cuba?
—-\Jal, amigo, muy mal: le piensan 

dar el Santolio.
—Pues no decía Caballero de Rodas...

' —Si, señor, que lo decia; pero... vea 
osté ay.

■ El p;eneral Caballero 
dijo: ya esto so.acabó.
O el general no lo cntioiido, 
ó no lo comprendo yo.

—Compadre, en qué piensa osté? 
—]Ay, compadre! E'i la corona.,
Y osté?

—Yo siempre en el gorro; 
cu el gorro que es mi sombra.
—Y qué saca usted en limpio?
—Maldita de Dios la cosa.
Coloco el gorro en d  palo; 
pongo encima la corona, 
y, aunque procuro taparlo, 
el gorro siempre so asoma.
—Justamente; como á mi.

Voy á tapar la corona, 
y por niisque estiro d  gorr i, 
siempre coróname sobra.
—Esto .¡o pega, compadro.
—Dice osté bien: ni con cola.
—Y qué hacemos?

—Que que hacemos? 
ArmSr al punto la gorda.
Osté con atribuciones, 
yyo-reuniendo la tropa, 
en todo el género humano 
no hay un redios que nos tosa.
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C arta  de L ib erto  a l  c u ra  de  Haro.(^)

Mi qiierío Q ^n era h  me alegraré que 
al recibo de esta se encuentre su mercé 
detrás de la mata/ en compañía de-los 
hijos del Tío Cristóbal. Yo sigo tan 
lego como siempre, pá lo que su mer­
cé excelentísima guste más.—-Mi f í r i -  
g a d ie r; sabrá su mercé como be hecho 
su encargo; y ya estamos los Marga- 
ritos convenios en valernos del piilpito 
y del confesonário pá que nadie se 
case por lo cevil, diciéndoles que es 
pecao mortal y demás tonterías, que su 
mercé me encarga: pero la verdá, mi 
Coronel', como la gente tiene los ojos 
tan abiertos, no se hacen mucho caso, 
que digamos.—Sabrá su mercé como 
los carlistas y los moderaos estamos 
por aquí á partir un piñón, y Vamos á 
ver si podemos también partir la coro­
na: pero, como hasta ahora somos pocos 
y mal avenios, maldito lo que sacamos 
de provecho.—Demonises náledigoá 
su mercé, mi Coinendante-, porque te­
nemos aquí un maestro Figuerola, que 
no larga un Cristo si lo fusilan: pero 
descuide su mercé, que creo qû  lo 
vamos á echar fuera; y si me nom­
bran á mi Menistro, como me tienen 
ofreció, ya no se morirán de hambre 
los de iglesia; pues cuando menos, mi 
amo y yo quedaremos pá contarlo.— 
De candidatos lo menos tenemos se­
tenta: pero vamos á hacer una entre­
saca y á escoger seis de las mejores 
ganaderías, pá dar una corría en la 
plaza de las Cdrtes: ya le mandaré á 
su mercé un billetico pá que vénga á 
ver la función, si el servicio de su 
Real Magestad se lo permite»—Mi 
C a p itá n ; dígame su mercé á cómo se 
pagan por ay dos huíanos de sotana;

(1) Véase la Ceacorrada 93.

pues tenemos aquí una punta de ellos 
regular, y si encontramos quien nos 
los pague, siquiera á tres pesetas, les 
vamos á dar larga-.—Mi Tini& nte, sa­
brá su mercó que se van á abrir las 
Córtes el mesmísimo dia dé difuntos: 
de modo que al oir doblar en toas las 
iglesias de España, no va uno á saber 
si es por los muertos ó por los Dipu­
taos. jY qué buenas que las vamos á; 
armar en las Cortes, mi Sargento}. Tíís 
estamos afilando las uñas y alimen­
tándonos de guindillas manchegas pá 
hacer coraje, y pegar cá pecheo que 
tiemble el Consistorio.—Y con esta 
no canso más á su mercó, mi A y u d a n te  
de cabo seg u n d o . Dios guarde á su 
mercé de un Guardia cevil, estraviao 
por esos matorrales y de una bala mal 
dirigía. Amen.

Fu. L iberto.

y  ^

Gorro traidor y homicida, 
cubierta de caaqui-vanos, 
pesadilla de los bcos 
y emblema de los malvados: 

¿Por qué tanto me persigues? 
¿por qué me salea al paso, 
y en mis ensueños te veo, 
y en mis vigilias te hallo?

Tá mis nervios horripilas; 
tú me levantas demauos;- 
y haces que yo, pobre cura,
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EL CENGEERO.’
viva medio condenado, 
porque al verte me figuro 
que estoy mirando al diablo.

Montera de aataníis, 
cresta de republicanos, 
permita Dios, que te vea 
en poder de los huíanos, 
pisoteada por curas, ' ' 
sacristanes y monagos; 
ypor judío le dén 
cuatro tiros á tu amo.

EN ÜSA ESTACrOX I)E FERRO-CARRIl .

2 "¿Se puede Lacer una expedición? 
■ ^ 1  seiior. ¿Para ddnde? ■

Para una perrera.
T i l  “

—A Madrid. .
—¿i" qué es ello?
—Un mico.
—¡Cdmo! ¡Un mico á Madrid’ 

á ^  corriendo:

los franceses, vueltos al- 
nde su letar̂ ro, se empiezan á levan-

dpLín molestar sinde canso illas tropas del rey Guillermo: 
5 üoy quinientos, y mañana mil no 

les_ causen bastantes oajas, trayéndolos siempre en un r»ié como las grullas.
Ya no temen las carreros 

de los ligeros búlanos, 
y lea dán á los que pillan 
UD julepe Boberano.

 ̂—¿Ea cierto que Nicolás . 
tiene la fiebre amarilla?
—Koseuor; es un ataque.,,.
—¿De qué?—De fiebre tintilla.

Figuerola se despide
cenunempréstito más.
Desde luego lo aprobamos 
c«n tal que nea deje en paz.

Aúltimaborase dice 
que lo del monarca es guasa.

¿t̂ 'a qué tierra pasará 
lo que en « ta  tierra pasa?

tendremos pronto L j  aT  
fílalo), secar¿07-í p1 ^
pequeña cantfdad con la
m illo n es de  rea les n? V  cu a tro

Muchos millones son esas
para casaypara plato-
por menos de la mitad 
me presento candidato.

s t 's . - S 's ^ S í s .

Solucionó la charada inserta en la
cencerrada 99.

Eu los Estados-Unidos 
una médica afamada, 
haciendo la anatomía 
de un carlista' de Navarra, 
bailó en vez de calavera 
una enorme ealalma.

Zamora, AnmoA.
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CHA-RADA.

Muy desgraciado es el hombre 
que no hace mi prim era; 
á menos que su defecto 
segunda  y p rim e ra  sea. •
En las minas es muy buenb 
encontrar/Jn'ina y  tireera . 
y mi todo solo sirve 
en sitio elevádo puesta.

M. P.
Huelma; *

OTRA.

Esmipj'ítnem 
tiempo de un verbo 
al que le llaman 
de movimiento.
¥  mi.scg'Kíirfo 
es. seeun creo, 
nombre de un rio 
aunque pequeño.
El todo indica 
bravura, esfuerzo, 
y es propio.de honjjrcs ; 
do pelo en pecho.

P.^üuao.
Gerona.

T E L T íQ B A M A R .

L I S B O A .

Me está enseñando la reina 
un bolero y un fandango; 
cuando acabe de aprenderlo, 
Iri vuestro rey Fernando,

R O M A .
El Papa dice no quiere 

tener con nosotros tratos, 
pero las dos manos.pone 
cuando le damos los' cuartos.

P A R Í S .
Tenemos cólera, tifus, 

fiebres amarilla y blanca: 
en no teniendo ai Tío Jaye, 
que vengan todas las plagas.

M A D R I D .
Onaman á  Bismarek.

\  Señor conde de BisHiarek
os saludo eonoariñp;
¿no pudiera, usted hacer
que Dorabreu rey á mi niño’

1.1 , • _

Bismarek á Guzman.

No, Guzman; no te componga.s, 
'nf en reinar tengas empeño; 
qué auhq^iie eres bueno y Guzman, 
no eres tú  Guarnan el Bueno.

E L  CEN CER TIO .
PEaiÓPICO. SEMAXtí,,'. .  . . ^

.1 í

, SiTÍRico.; potinco, BDar.ñsco;, QCE f.ts.t w?

CAsrASo-osclmo-.

■ v r^ i 'g u U ic a  l® íoienos una, Ceyicéi'rada  

cada semana.
S e  su scrib e en Madrid, Corredera 

■baja, 2d,'prinqipaÍ, izíiúierda., ' •
; P rec io s  d e  su sc r ic io n : 5 rs'. trimestre 

pagados’añticipé.damente en'lá Redac • 
cion, ó ren:)itl{|os,pbT[el correo en sollos 
de franquee á.nDicclio real; ■

MADRID;'1876, ; ,
j;. Ir ¡(I  ■, I* ' • '

IMPRENTA ,A n.AmJO DKIHRBKO NÍj SEZ ,
i  I j •

Cormiera H ja de San Pailo,n%m. 49. "ñ

Ayuntamiento de Madrid




